
OBRAS DE MIGUEL SERVET 
 
 
 
 

Hasta el año 1957 se pensaba que la primera obra de Servet era la famosa De 
Trinitatis erroribus, pero en ese año Stanislas Kot dio a conocer un manuscrito 
titulado Declarationes Iesu Cristi Filii Dei libri quinque. Él pensaba que era un 
texto elaborado por Servet posterior a De Trinitatis erroribus y aún otros piensan 
que no es de Servet, sino de Mateo Grimaldi. Con todo el profesor Ángel Alcalá, 
de acuerdo con Marian Hillar, los dos servetistas más importantes de la actualidad, 
lo consideran un manuscrito de Servet –aunque el conservado no es de su puño y 
letra sino de manos de varios copistas, lo que incluye la posibilidad de algún 
añadido-. Es desde luego una magnífica presentación del sistema completo de la 
teología del joven Servet y mantiene un tono característico de un escrito primerizo, 
por la frescura y por la improvisación. Parece ser que se lo enviaría desde Basilea a 
un amigo, de la infancia, aún por identificar que presenta el manuscrito haciéndose 
llamar Alfonso Lincurio de Tarragona. 
 
 
 
 Con todo, el primer escrito publicado, y uno de los más conocidos, es De 
Trinitatis erroribus (1531), un librito dividido en siete libros o capítulos donde 
Servet da a conocer su posición sobre el dogma de la Trinidad, haciendo gala de un 
gran conocimiento de las Escrituras, de los primeros Padres de la Iglesia, del 
griego, del hebreo y de los intérpretes judíos de la Biblia. No sólo critica Servet la 
formulación dogmática establecida en los concilios de Nicea y posteriores, sino que 
adelanta la que él considera verdadera interpretación del misterio de que el Dios 
incognoscible se manifieste mediante la Palabra y mediante el Espíritu, y mediante 
Jesús, llamado el Cristo, un hombre nacido de María cuyo Padre es Dios mismo. 
Aunque, un poco sin leer con detenimiento, dadas las urgencias de la época, fue en 
seguida considerado un libro herético tanto por Ecolampadio, posiblemente su 
primer lector en manuscrito, como por Martín Bucer, Melanchton y la jerarquía 
católica. 
 
 
Véanse la portada y la primera página: 



 
 
 
 
Fuente: José Barón Fernández, Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, Madrid, Espasa-

Calpe, 1970, figura 3. 
 



 
 
 
 
José Barón Fernández, Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, Madrid, Espasa-Calpe, 

1970, figura 4 



 
 
 
Ante el escándalo que produjo la primera obra, Servet publicó otra el año 
siguiente, en 1532, donde, a pesar de anunciar que rectificaba algo de lo dicho en 
la obra anterior, por juvenil, de hecho lo que hace es completar los elementos que 
estaban poco desarrollados en ella, esto es, la antropología y la doctrina de la 
salvación, además de su posición en la disputa, originada por Lutero, sobre la 
libertad del hombre. 
 
 
 
 
 
 
Véanse aquí la portada, la primera página y la página del pequeño apéndice 
añadido con cuatro capítulos sobre la justicia del Reino de Cristo y sobre la 
caridad: 
 
 



 
 

Fuente: José Barón Fernández, Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, Madrid, Espasa-Calpe, 
 1970, figura 5. 



 
 

Fuente: Marian Hillar y Claire S. Allen, Michael Servetus. Intellectual Giant, Humanist, 
 and Martyr, University Press of America, Lanham (Maryland), 2002, figura 8 
 



 
 

Fuente: Marian Hillar y Claire S. Allen, Michael Servetus. Intellectual Giant, Humanist, 
 and Martyr, University Press of America, Lanham (Maryland), 2002, figura 9. 
 
 



Ambas obra supusieron que Servet estaba buscado –y no precisamente para agasajarlo- 
tanto por los protestantes, para demostrar que no eran tan herejes ni tan permisivos como 
decía la propaganda católica, como por la Inquisición española, que se consideraba la 
instancia oportuna dado que Servet era español. 
 
Antes tamaña persecución, seguramente no esperada por el joven Servet, seguro como 
estaba de ser sólo un intérprete de la Escritura, fiel a su texto y a su sentido, a Serve no le 
cupo más solución que ocultarse. Es decir, cambiar de identidad, esconderse –sólo por 
pensar y escribir lo que pensaba, tal era su delito-.  
 
A partir de este momento Miguel Servet –Michael Servetus ab Aragonia Hispanus- como 
firma, con cierto orgullo, desaparece de la vista de sus conocidos, uno de ellos 
seguramente el Alfonso Lincurio de Tarragona al que pudo conocer en Toulouse, y de sus 
perseguidores. 
 
Surge así un nuevo humanista, un poco extraño, sabio, pero reservado, que sí que fue 
conocido, respetado, agasajado y renombrado, un tal Michel Villanovanus, francés, o 
navarro, que fue médico, corrector de libros, afamado experto en griego y hebreo, al que 
se le encargan diversas obras. 
 
De su pluma, o con correcciones suyas, surgen numerosas obras, que se conservan en 
numerosas bibliotecas. 
 
En Lyon, en 1535 está como corrector de libros, en especial de la edición de Pirckheimer 
de la Geografía de Ptolomeo, que vio varias ediciones –a continuación puede verse la de 
la edición de 1541 y la dedicatoria que Servet incluyó en esta edición a Palmier, su 
protector-. Más información sobre esta obra puede encontrarse en los Materiales 
preparados para “Ciencias Sociales” y en el apartado de “Latín” de Bachillerato: 



 
 
 
 

Fuente: Marian Hillar y Claire S. Allen, Michael Servetus. Intellectual Giant, Humanist, 
 and Martyr, University Press of America, Lanham (Maryland), 2002, figura 12. 
 



 
 

Fuente: José Barón Fernández, Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, Madrid, Espasa-Calpe, 
 1970, figura 7. 
 



 
 

José Barón Fernández, Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, Madrid, Espasa-Calpe, 1970, 
 figura 6. 
 



 



Antes de marcharse de Lyon, Servet le regala a otro de sus protectores, Sinforiano 
Champier, de cuya biblioteca hizo buen uso, como quedaría de manifiesto en las 
numerosas citas con que se adorna su sistema teológico, que se desarrollaba, oculto, en sus 
entrañas, un breve escrito de 1536. Servet defiende a Champier de los ataques de Fuch, en 
un breve escrito, cuya portada es: 
 

 
 

Fuente: José Barón Fernández, Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, Madrid, Espasa-Calpe, 
 1970, figura 8. 



A su vuelta a París, Servet escribe Syruporum universa ratio (1537) o Explicación 
universal de los jarabes, una obra que dio fama a Michel Villanovanus y que vio varias 
ediciones. Aquí pueden verse las portadas de las ediciones de 1537, de 1545 y 1546: 
 
 

 
 
 

fuente: Marian Hillar y Claire S. Allen, Michael Servetus. Intellectual Giant, Humanist, 
 and Martyr, University Press of America, Lanham (Maryland), 2002, figura 14. 



 
 
 

Fuente: Marian Hillar y Claire S. Allen, Michael Servetus. Intellectual Giant, Humanist, 
and Martyr, University Press of America, Lanham (Maryland), 2002, figura 16 



 

 
 

Fuente: José Barón Fernández, Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, Madrid, Espasa-Calpe, 
1970, figura 9. 
 



Pero otra obra del Vilanovano, esta vez sobre astrología, volvería a traer sobre él las dudas 
sobre su oportunidad y sobre la licencia para escribir. En 1538 publica Disceptatio por 
astrología, obra que fue sometida a juicio en París, de modo que al Vilanovano se le 
prohibió escribir o dar clases sobre tal asunto. He aquí su portada: 
 

 
 
 

Fuente: Marian Hillar y Claire S. Allen, Michael Servetus. Intellectual Giant, Humanist, 
 and Martyr, University Press of America, Lanham (Maryland), 2002, figura 18. 



La relación de Servet con Sanctes Pagnino, intensa y fecunda, hizo que éste le encargara, 
por su gran capacidad, la edición de la Biblia (1542), con correcciones en base al texto 
griego y hebreo original; para ello pudo Servet contar con las notas del maestro. En otro 
lugar de este Portal puede encontrarse el contrato de Servet con los libreros y, aquí, la 
portada y el Prefacio: 
 

 
 

Fuente: José Barón Fernández, Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, Madrid, Espasa-Calpe, 
 1970, figura 14 



 

 
 
 
 

Fuente: Miguel Servet, Restitución del cristianismo, edición de Ángel Alcalá –con la 
ayuda en la traducción de Luis Betés-, Madrid, Fundación Universitaria Española, 1980, 
figura 18. 
 



Con todo, la obra más famosa de Servet es Christianismi restitutio (1553), una obra de la 
cual hay indicios de una versión de 1546, que Servet envió a Calvino, el cual utilizó tal 
comunicación para desvelar, ya en 1550, la verdadera identidad del prestigioso médico de 
Vienne del Delfinado que se hacía llamar Michel Villanovanus, pero que era, en realidad, 
el peligroso –a juicio de tantos desaprensivos- hereje Michel Servet, el que desapareció de 
Basilea porque sus ideas sobre la Trinidad eran demasiado originales –cuando no 
demasiado originarias-.  
 
Este es el libro del que se hicieron unos mil ejemplares y que ardió, junto a la efigie de 
Servet –ya descubierto, condenado y fugado de la cárcel- en la misma Vienne que lo había 
respetado y que luego volvió a arder -¿por qué estarán hechos los libros de un material que 
tan fácilmente arde?- en Ginebra, alimentando su fuego los mismos humores que 
procedían del cuerpo de Servet, en la colina de Champel. 
 
Quedaron sólo tres ejemplares, de los cuales uno carece de portada. Se reproducen aquí las 
dos portadas que quedan, a continuación las dos páginas más famosas –a pesar de ser 
Servet fundamentalmente un teólogo-, las páginas que recogen su descripción de la 
circulación menor de la sangre.  
 
Gracias a William Woton, a Voltaire, a Leibniz, se acabó reconociendo el papel de Servet 
para la medicina y se impuso el escándalo ante su martirio. Por ello un editor alemán 
Christoph Gottlieb von Murr (1733-1811) consiguió una copia manuscrita del ejemplar 
que se conservaba en Viena (Austria) e hizo una edición que intentaba reproducir la 
original –no pudo, con todo, evitar numerosas erratas-. Puede verse aquí también su 
portada, las famosas páginas 170 y 171, de nuevo, con la descripción del paso de la sangre 
por los pulmones. 
 
La primera traducción completa a un idioma moderna fue publicada en español, a cargo 
del profesor Ángel Alcalá, aunque para ello necesitó dos libros y dos editoriales. Puede 
verse aquí también las portadas correspondientes. 
 
Aunque la mejor edición actual, y bilingüe, es la de las Obras Completas, cuyas portadas y 
contenido exacto pueden consultarse en el apartado de SERVET EN UNA CLASE. 
 
 



 
 
 

Fuente: Obras Completas V. Restitución del cristianismo, edición de Ángel Alcalá, 
Prensas Universitarias de Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, Instituto 
de Estudios Altoaragoneses, Departamento de Educación, Cultura y Deporte del 
Gobierno de Aragón, Zaragoza, 2006, p. [481] 



 
 
 

Fuente: José Barón Fernández en Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, 
Madrid, Espasa-Calpe (col. Grandes Biografías), 1970, figura 15. 



 
 

Fuente: José Barón Fernández en Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, 
Madrid, Espasa-Calpe (col. Grandes Biografías), 1970, figura 22. 

 



 
 
 

fuente: José Barón Fernández en Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, 
Madrid, Espasa-Calpe (col. Grandes Biografías), 1970, figura 16. 

 



 
 

Fuente: José Barón Fernández en Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, 
Madrid, Espasa-Calpe (col. Grandes Biografías), 1970, figura 17. 

 



 
 

Fuente: José Barón Fernández en Miguel Servet (Miguel Serveto). Su vida y su obra, 
Madrid, Espasa-Calpe (col. Grandes Biografías), 1970, figura 18. 

 



 
 

 
 
Fuente: Marian Hillar y Claire S. Allen, Michael Servetus. Intellectual Giant, Humanist, 

and Martyr,  University Press of America, Lanham (Maryland), 2002, figura 23. 


